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DC7*Hoy hacen TREb ANOS, un mes y 9 días que las fuerzas navales de la Francia, estacionadas en el Rio de la Plata, están bloqueando, en unión con el 
pirata italiano Garibaldi, los puertos de la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están á su alcance, sin que el Gobierno de este pais 
ni sus habitantes, hayan dado á aquella nación el menor motivo de queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

Y ¿ qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y  sus piráticos asaltos sobre nuestras costas?—Ha conseguido perjudicar el comercio que hacian con este pais 
los Ingleses, los Norte-Americanos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad de sus ataques para im­
ponernos la ley ; de nuestra capacidad para resistirlos; y hacer brillar la magnanimidad de nuestro Gobierno que, en cambio de los ul tragas que nos hace, de la 
sangre que derrama y de la destrucción que lleva por donde quiera que pasa ese con.riliail.or. dispensa á millares de súbditos franceses residentes en nuestro ter­
ritorio, y abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones.

La idea sola de intervención Europea es un agravio á las nacionalidades Americanas1; pero sise observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación de la 
paz, se prolonga una guerra que había llegado a su término ; y se encienden otras n ievas,—se encontrará algo mas que una intervención en lo que está pasando en 
el Rio de la Plata. Atención, Americanos ! Atención !

Han pasado, entre-tanto, TRES ANOS, un mes y 9 días de bloqueo; pueden pasar muchos meses: correrán tal vez los años, y al cabo ¿qué se conseguirá?— la 
ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril.

EXTERIOR.
C o rre spo n d en c ia  d e l  Jornal do Commercio.

Paris, 1 °  de Julio.
Cuando estas páginas de sangre lleguen á esa tierra 

del Brasil, donde tal vez el incendio revolucionario se 
halle cubierto por cenizas engañadoras, pueda la narra­
ción de las desgracias de que acabo de ser testigo, y de 
que voy á ser historiador fidelísimo, inspirar á todos los 
que la lean un terror irresistible y saludable á todo 
cuanto sea revolución ! Pueda el terrible ejemplo de la 
desolada Paris convencerlos de que por mas justificada 
que pueda parecer la insurrección contra las autorida­
des constituidas, el único medio seguro de obtener el 
remedio á los abusos que nos escandalizan consiste en 
el uso regular, pero tenaz é incesante de la legislación 
existente, que nunca deja ds producir el resultado que 
se desea, aunque á costa de mil lentitudes, y al través de 
un sinnúmero de obstáculos ! Puedan en fin comprender 
todos los que por ahí sembraban semillas de republica­
nismo, que, si la primera de las naciones del mundo, en 
civilización y en luces no ha podido, en dos esperimentos 
sucesivos, combinar democracia unitaria con grande 
extensión de territorio y gran masa de población, es 
porque la resolución del problema es realmente impo­
sible, por ser radicalmente incompatible con las condi­
ciones de la naturaleza humana, lijém onos, sin em­
bargo de consideraciones que me quitan el tiempo y el 
espacio de que no puedo disponer, para entrar sin mas 
circunloquios en la descripción de la tragedia ; y prepá­
rense todas las lágrimas para derramarse, porque fuera 
del sentimiento general de humanidad que las ha de 
hacer verter sobre, la triste suerte de esta infeliz capital, 
en la lista de las victimas de estas jornadas han de 
encontrar muchos de los que aquí están, los nombres de, 
algunos parientes, los de muchos amigos, y los de un 
sinnúmero de conocidos.

Todavia no tenia dos meses de nacida la república 
de 1848, y ya entonces, apreciando yo el sistema político 
dq los que acababan tle imponerla á la Francia, me 
espresaba sobre sus resultados probables de este modo: 
“ Por mas que me digan, la revolución del 24 de Febrero 
trae en la barriga otra mucho mayor. Las estúpidas 
promesas del gobierno provisorio á los proletarios no 
pueden producir sino la mas amarga de las decepciones. 
La decepción ha de producir irritación, la irritación 
traerá consigo la revolución.” Precisamente como lo 
habla previsto, asi se realizó ; solamente que la esplosion 
do la catástrofe vino mas temprano de lo que yo presu­
mía, y acompañada de desgracias mucho mayores que 
aquellas para que me hallaba ya preparado.

Las simientes de comunismo, arrojadas por el gran 
organizador Luis Blanc en el campo revolucionario, 
habían fructificado) Lodru-llollin y Lamartine se prepa­
raban á recoger la cosecha. Ambos abriim i los de deudas 
y ambos pródigos, se habian precipitado descarad.un m- 
te sobre los dineros de la nación, y querían continuar; 
acusados, sin embargo, por la voz pública, y amenazados 
de inminente castigo por la indignación de la asamblea 
nacioiial.se acordaron do hacer de la miseria universal 
un instrumento de gobernar, máxima que no se ocurrió 
al mismísimo Pablo Sarpi, perfeccionado!' de la inquisi­
ción del Estado de Véncela, no obstante haber llevado 
el sistema de perfidia gubernativa mucho mas lejos que 
Maquiavelo.

Las oficinas nacionales, imaginadas para servir de 
ejército pretoriano á los inventores do la instilación, 
contenían 117,000 holgazanes: otros 00.000 atrailles 
de las provincias por la lama da las promesas 
del gobierno y por las cartas de los compañeros, 
solicitaban todos los dias con grandes instancias su 
admisión en esos santuarios de la ociosidad y de la 
pereza. A toda esta turba multa de gente pagaba el 
tesoro franco y medio por día, precisamente para que 
nada hiciese, y tan venturosa los parecía tal existencia, 
que cuando los fabricantes iban á convidar a los opera­

rios Üe que precisaban en sus fábricas con precios mucho 
mayores, ó respondían redondamente que no, ó exigían 
salarios exhorbitant.es y fabulosos, y por consiguiente 
imposibles de conceder. Si algún trabajador mas hon­
rado mostraba tentaciones de aceptar, iiabia 22 mil 
facinerosos, nata del monstruoso establecimiento, todos 
salidos de las galeras, 6 condenados por crímenes de 
l obos y asesinato-', quienes, á fuerza de amenazas, en 
breve les hacia renunciar al propósito de seguir su hon­
rada inspiración.

La asamblea nacional, considerando por una parte 
que tan deplorable sistema solo podía servir para agotar 
el tesoro y para aniquilar con la estincion del trabajo 
todas las fuentes de producción, y viendo por otra que 
las mas urgentes recomendaciones dirigidas al poder 
ejecutivo quedaban sin resultado, tomó resueltamente 
la iniciativa dei remedio para tamaño mal, y  decretó la 
disolución de, las oficinas nacionales. Según las dispo- 
sicione- del decreto todos los individuos de 17 á 25 años 
que no tuviesen trabajo seguro en Paris ó en las provin­
cias debían ser obligados á sentar plaza en los diferentes, 
cuerpos de linea ; todos los que, convidados con precios 
razonables por fabricantes rehusasen seguirlos, debían 
ser borrados inmediatamente de los libros de la matrícu­
la del establecimiento: lodos los que en Paris no pudiesen 
obtener trabajo y ocupación debían ser trasportados, á 
costa del Estado, á los establecimientos desparramados 
por las provincias, donde hallarían en que .ganar la vida i 
honradamente. La publicación de este decreto fué con­
siderada por los proletarios de las oficinas como un 
verdadero manifiesto de guerra ; y ella fué sin duda la 
que determinó la esplosion del movimiento, que, sin eso. 
no hubiera tenido ¡üg.tr sino el dia 14 du Julio, designado 
para el famoso hamjiiele del pueblo. Todos ellos consi- ¡ 
duraban los decretos anteriores' del gobierno, como le­
tras que debían pagarse; asi que vieron que los endo­
santes rebus i han el pago, se prepararon inmediatamen­
te para protestarlas sobre las barricadas. Y  erptanto 
mas natural este proceder de su parle cuanto que inuy 
pocos dias antes de la esplosion, el estupendo Lamarti­
ne los había confirmado en sus perversas intenciones, 
haciéndoles solemnemente las tres promesas siguientes: 
l . “  creación de un ministerio de trabajo, especialmente 
encargado de proporcionarles ocupación: 2. 51 intro­
ducción en el presupuesto de un articulo de 000 millones 
para satisfacer sus necesidades: 3 .a traducción en las 
instituciones del pais do los principios del socialismo ó 
comunismo! Cada vez que escribo el nombre de La­
martine confieso que me siento hervir la sangre. Me 
indigno cuando veo el detestable uso que el ingrato lia 
hecho del inmenso talento con que lo doto la infinita bon­
dad de la Providencia. Fué, sin cuestión alguna, el 
mas funesto meteoro de la tempestad de 1848. Muchas 
veces lo be comparado en mis conversaciones familia­
res, á una do esas larvas de insectos lucientes, que tan á 
menudo se encuentran en esos paises del medio dia. 
Vistas á lo lejos parecen una estrella cuandose aproxi­
ma uno á tomarlas retrocede la mano do horror al en­
contrar delante de si un hediondo lagarto.

C o m o  quiera que sea, la esplosion del movimiento 
ya anunciada desde el dia 22, por síntomas nada equívo- ¡ 
eos y por amenazas formales, estalló el dia 23, víspera de 
San Juan. Desde el romper el dia los facciosos empe­
zaron á construir barricadas por todas partes. En las 
calles en que la población estaba á su favor, viejos, mu­
góles y niños les ayudaban ; en los domas puntos, todos 
los que pasaban eran obligados á levantar con sus pro­
pias manos esas fortalezas improvisadas, donde dentro de 
pocas horas debían encontrar la muerte tantos padres de 
familia, tantos ciudadanos respetables, y tal vez los mis­
mos qu,e ayudaban á construirlas. Una circunstancias 
sin embargo, que nadie creería sino la viese, y que no es 
posible referir sin invocar la venganza de Dios y de los 
hombre* sobre la cabeza do todos los cinco miembros 
del Directorio,» estúpidos ó traidores, es que todo esto 
se ejecutó á su propia vista, en medio del dia, v sin que 
I as autoridades <i la fuerza publica hiciesen el inaspa- 
queíl> esfuerzo para impedirlo, liicien entre diez y 
unco de la mañana es que los tambares de la gy ardía

nacional empezaron á tocar generala ; y casi en el mis­
mo instante en que las compañías se reunieron, estaban 
los empleados de pagaduría ocupados en distribuir á los 
insurgentes el salario cotidiano que el gobierno les ha­
bía asignado, á costa del tesoro i

La monstruosidad de semejante proceder acabó de 
llenar la medida de la indignación de la asamblea nacio­
nal, que no pudo contenerse. Inmediatamente exigió 
un decreto que colocó todas las fuerzas, tanto de línea 
como de la guardia nacional, bajo la suprema y única 
autoridad del general Cavaignac ; y fué solamente cuan­
do este acto de decisión mostró á los miembros del direc­
torio la desconfianza que inspiraban, que algunos de 
ellos comprendieron la necesidad ele demostrar al públi­
co, por medio de algún esfuerzo de energía y de valor, la 
lealtad de sus intenciones. Arago, á quien no acusaré 
de traición, pero á quien nadie podrá absolver de inca­
pacidad y flaqueza, se dirigió personalmente á las barri­
cadas del cuartel de la Sorbona, donde sus exhortaciones 
á los insurgentes le valieron dos ó tres tiros que por mi­
lagro no lo mataron : Ledru—Rollin y Lamartine, que se 
dirigieron jilntitos á otra parte, no fueron, como debía 
esperarse, mal recibidos, ni obtuvieron cosa alguna ; se 
regalaron, sin embargo, con oir por todas las calles don­
de pasaron lis aclam aciones c >n que la población indig­
nada los saludaba:— .lias Lamartine! Abas Ledru- 
Rollin ! Abas la commission executive !

Para poder comprender bien el plan é intenciones 
de la insurrección, es preciso tener algún conocimiento 
personal de la topografía de Paris, ó por lo menos leer 
esta narración puestos los ojos en la carta ó plano de la 
capital. La línea de operaciones ocupada por la fac­
ción, estendia una de sus alas en la dirección de la Bar-' 
reí a de Saint Denis, y la otra en dirección á la calle de 
Saint Jacques, del otro lado del Sena. El cuartel gene­
ral del ala derecha estaba en el cerco de Saint Lazare 
(des Saint Lazare) ; el del ala izquierda estaba en la 
iglesia de Saint Séverin, á que servia de plaza de ar­
mas el panteón. El centro de la línea ocupaba el bar­
rio de la Ciudad denominado Cité, y se apoyaba en to­
da la calle de Saint Antoine y arrabal del mismo nom­
bre, hasta la barrera del Trono. En vista de estas dis­
posiciones, prueba irrecusable de los conocimientos es­
tratégicos de los directores del movimiento, la intención 
era evidente ; se trataba de conquistar las dos posiciones 
centrales y fuertísimas de la prefectura de policía y del 
Hotel-de-Ville, después de lo cual seria fácil caer sobre 
la asamblea n icional por tres lineas diferentes. Para 
ejecutar este plan disponían los insurgentes de una fuer­
za de mas de 200,030 hombres, sin miedo, resueltos, 
bien armados, y provistos de suficiente artillería. Tam­
poco Ies fallaban municiones de toda calidad ; v para 
que por falta d : ellas no tuviera que cesar la lucha, cu 
muchas partes habian establecido tundiciones de piezas 
de artillería y balas de fusil, mientras las mugares se 
ocupaban en fabricar grandes cantidades de pyroxilina, 
que es aquella substancia recientemente inventada para 
sustituir á la pólvora, á qu ; otros dan el nombre de xylui- 
dina, ó algodón fulminante.

La táctica empleada por los facciosos durante toda 
la tragedia, y, al menos en los primeros dos dias, seguida 
de completo resultado, también es prueba incontestable 
de grande astucia, y, en tod > caso, de gran le y especial 
espariencia en esta especie de guerra. Tu las las calles 
ocupadas por la insurrección estaban cortadas de diez 
en diez pasos por bandead vs. C land i la tropa dei go­
bierno se presentaba delante de la primera barricada 
fácilmente se apoderab id :  ella después de corta resis­
tencia. Lo misino sucedía coa l i segund i, V á veces 
con la torcera; m u citando sa llegiba-á la siguiente, 
inmediatamente cambiaba telo. Basando los insurgen, 
tes por comunicaciones interiores que habian abierto en 
las casas que ocupaban, ya habian retrocedido ; y en el 
momento en que ios soldados, ufanos con las primicias 
de la victoria, contaban coa el triunfa, se veian repenti­
namente atacados por dolante y por detrás, cun una 
barricada al frente y otra a retaguardia, ni mismo tiem­
po que mi fueg < infernal, lucho de las ventanas, acalla­
ba de cslerminarlos. id 4o csplica las enormes pérdida*



sufridas por las tropas dal gibiorn) en osla infinidad do 
ataques parciales. En el ataque do una sola barricada 
en la plaza Lafayctte quedaron tendidos por tierra dos­
cientos cadáveres t la toma de otra barricada en Bclle- 
ville costó un general, dos coroneles y dioz oficiales ; do 
un batallón de la guardia movible, quo entró en el cerco 
de San Lázaro* cuartel general del ala derecha de la in­
surrección, apenas salieron por sus pies nueve soldados.

Las hostilidades se rompieron á las once y mediado 
la mañana del dia 23 en las barricadas de la . puerta de 
Saint Denis. Cuando en esto lugar se presentó la guar­
dia nacional delante de los insurgentes, queriendo obrar 
con toda la legalidad posible, hizo, quo ante todo, se le­
yese por un comisario do policía la ley recientemente 
votada contra las reuniones tumultuosas, ¿que se siguió 
la primera intimación del magistrado para que so disper­
sasen. Respondieron quo si la asamblea nacional no se 
hubiese disuelto dentro de 24 horas, marcharían sobre 
ella y se harían justicia por sus manos. Siguióse la se­
gunda amonestación, en conformidad de las disposicio­
nes de la ley; en cuanto á la tercera, la evitaron por 
medio do una descarga, de que cayó, entre otros, herido 
mortalmente con una .bala en la cabeza, una persona 
muy de nuestro conocimiento: fué el negociante Pablo 
Avrial,muy conocido y estimado enesepais, que estaría 
muy lejos do presumir el honor que lo esperaba de ser el 
proto mártir de esta jornada.

No bien se rompió el fuego en la puerta de Saint 
Denis, inmediatamente se estendió á las otras barrica­
das mas próximas, y poco á poco á toda la línea. La 
guardia nacional atacó por todas partes con grande arro­
jo ; los insurgentes se defendieron con verdadera de­
sesperación.

Muchas mugeres se vieron combatiendo con ellos 
encima de las barricadas ; otras venian por medio de 
las balas á traerles aguardiente, y 4 estimularlos con gri­
tos para que no se desalentasen en la lucha. De dos de 
estas heroínas hacen mención los diarios, que espantaron 
¿cuantos las vieron por el valor con que buscaban la 
muerte en una de las barricadas de la calle de San Mar­
tin. Una de ellas, joven de veinte años, y linda como una 
rosa, presa sin duda de algún acceso do delirio amoroso, 
agitaba convulsivamente con los brazos desnudos y las 
trenzas sueltas al viento una bandera roja, gritando de 
cuando en cuando— Vive la République dimocratique el 
sociale I— Muchas veces los soldados, encontrando delan­
te de sus fusiles objeto tan digno de compasión, los apar­
taron para no herirla; no pudo, sin embargo, evitar la 
suerte que la esperaba, y en breve una bala la extendió 
muerta sobre la barricada. La segunda heroína, vién­
dola caer, soltó de las manos el fusil con que combatía, 
para sostenerla, y cayó con ella. Imprimióle después 
un beso en la mejilla con recogimiento religioso ; y ar­
rancando la bandera de las manos del cadáver, que to­
davía parecía aprotarla convulsivamente, quedó sirvien­
do de alférez á la hueste que mandaba, hasta que una 
segunda bala la estendió al lado de la compañera, á 
quien quedó tan unida después de la muerte como pare­
cía haberlo sido mientras viva.

El resultado del combate del dia 23 ó no fué ningu­
no, 6 si hubo alguna ventaja, estuvo seguramente de par­
te de los insurgentes ; sin embargo, las sombras de la 
noche vinieron á interrumpir por algunas horas la lucha, 
quo debía empezar de nuevo al dia siguiente con mayor 
fuerza. Ilumináronse por todas partes las ventanas por 
temor de alguna sorpresa; encendiéronse fuegos en to­
das las calles con el mismo fin ; y á la luz de estas si­
niestras hogueras, que hubieran debido ser de alegría si 
el diablo no hubiese querido io contrario, pasó la cons­
ternada Paris la espantosa noche de San Juan.

El combate del dia siguiente empezó con los prime­
ros rayos de la aurora, y fué mas feliz. Los soldado?, 
escarmentados con los desastres de la víspera, iban mas 
precavidos; y siempre apoyados en la artillería, cada 
vez que la cooperación de esta arma podia ser necesaria. 
En muchas partes lo fué; y con tal artificio estaban 
construidas algunas de las barricadas, que ni aun eso 
bastó para forzar á los insurgentes en sus inespugnables 
trincheras : fué necesario poner en acción toda la indus­
tria de los zapadores, é ir á atacar á la facción al favor 
de comunicaciones subterráneas, abiertas á fuerza de 
tiempo y de trabajo.

Al fin se consiguió desalojar al enemigo de la for. 
midable posición que ocupaba en la Cité, y tomarle todas 
las posiciones del ala izquierda do su línea de operacio­
nes, incluso el cuartel general de la iglesia de San Seve- 
rin y la plaza de armas del Panthéon. Con la perdida 
de la Cité perdieron los facciosos toda la esperanza de 

moderarse del Hotel-de-Ville, que habían atacado por 
cinco puntos diferentes. Este era el punto esencial de 
su sistema ; porque, si lo hubiesen conseguido, inmedia­
mente se les habría reunido la inmensa masa de los in­
decisos, y el triunfo era seguro. En las calles menos 
sospechadas de comunismo del propio barrio de San Ger­
mán, centro del puro legitimismo, se ha descubierto aho­
ra gran depósito do armas, municiones y pertrechos de 
guerra. Si la insurrección hubiese triunfado por un 
momento, como el 15 de Mayo, la conflagración habría 
sido universal, y todo se hubiera perdido.

Con los primeros reveses del dia 24, por la primera 
vez se acordaron los gefes de los facciosos de la posibi­
lidad de una derrota, y de que podría convenirles enta­
blar negociaciones. Enviaron en efecto un parlamen­
tario á la asamblea nacional; mas por las proposiciones 
que tuvo el atrevimiento de presentar, fácilmente se

puedo formar ¡dea do la conlianza quo quien lo manda­
ba tenia todavía en sus fuorzas. Para que los insurgen­
tes depusiesen las armas y reconociesen la autoridad do 
la asamblea, exigía el hombro una indemnización de 
3o millones, la dlBoluoion de la guardia nacional, y la 
retirada do las tropas lejos de la capital! Semejante 
cinismo de arrogancia hizo comprender á la asamblea 
nacional quo contra tan grande obstinación ninguna 
medida do vigor seria escesiva ; elevándose por tanto, 
aunque algo tardo, á la par tic la gravedad de las circuns­
tancias, empezó por fin a obrar con decisión, invistiendo 
al general Cavaignac de una especie de dictadura eje­
cutiva, y decretando por consiguiente la deposición do 
la despreciable comisión del mismo nombre.

La noticia de que Lcdru-Rollin y Lamartine aca­
baban de ser privados del poder fué celebrada por todas 
partes como una gran victoria : si alguno de ellos en 
ese momento se hubiese presentado en público, tal vez 
no hubiese sido tan feliz como Luis Blnnc, quien, estan­
do ya á punto de ser fusilado por la guardia nacional, 
en cuyas manos cayera al atravesar el B oule vari, debió 
la vida á las Ingrimas y la elacucncia del abate Sibour, 
diputado como él, mas tan generalmente estimado por 
la excelencia de su carácter como el otro aborrecido por 
sus obra?,.cuyos resultados se estaban recogiendo aho­
ra. La Providencia los reservó probablemente para 
mas completo y mas solemne castigo, luego que la enor­
midad do su traición sea bien reconocida y probada. 
Ya la correspondencia de Lamartine con Dolióte, uno 
de los principales gefes de la facción, boy preso, cayó en 
las manos del gobierno : si de parte de las autoridades 
hubiese lealtad y diligencia necesariamente todo ven­
drá á descubrirse.

Al vigor desenvuelto por el genera! Cavaignac asi 
que tuvo los brazos libres para obrar, se debieron todas 
las ventajas obtenidas el dia 24; pero si el triunfo do la 
buena «ausa ganó muchísimo en tales atrocidades, se 
desmandó la irritación de los insurgentes por los reveces 
que sufrieron, que en ninguna de las lenguas que co- 
norcohay colores bastante vivos para pintarlas como 
conviene. Cuando la historia haga a la posteridad la 
narración de los horrores de este funesto dia, nadie por 
cierto querrá creer que tales crímenes fuesen cometidos 
por la misma nación que se alaba de haber siempre 
marchado á la cabeza déla civilización de la Europa. 
El general Brea y uno de sus ayudantes de órdenes, que. 
en clase de parlamentarios fueron enviados á los faccio­
sos, fueron detenidos por ellos y luego puestos á muerte. 
El general Negrier que les cayó en las manos casi 
muerto, fué hecho pedazos.!] Muchos cadáveres de sol­
dados de la guardia movible fueron encontrados en el 
panteón colgados por los puños y con el cuerpo atrave- 
zado debayonetazos. Infinito fuéel número de losquefue- 
ron arrojados al Sena, que esta vez arrastró en tributo al 
Occeano muchos centenares do cadáveres. Cinco oficiales 
del mismo cuerpo fueron decapitados en la plaza del pan­
teón por una figura humana vestida con trages de mu- 
ger. Creyóse al principio que era un hombre asi ves­
tido, por parecer imposible que en corazón femenino cu­
piera tanta crueldad ; hoy sin emb argo se sabe que fué 
en efecto lina muger, que después fué hecha prisionera, 
y que á mas de esta íncreible atrocidad, cometió otras 
mucho mayores. A ella es á quien se atribuye la inau­
dita crueldad de haber mutilado, castrándolos 3 Ó4 pri­
sioneros que los facciosos abandonaron á su furor. Ge­
neralmente hablando, las atrocidades comsiidus por nm- 
geres durante los cuatro dias de esta lucha sin nombre, 
son tales que hasta parecen imposibles. En los dias 25 
y 26 fueron presas muchas mugares que disfrazadas de 
cantineras andaban vendiendo á los soldados aguardiente 
y cigarros eovenenados. A un dragón que cayó «n ma­
nos do los facci isos le cortaron los monstruos los pies, y 
lo pusieron después moribundo en un caballo, diciendole 
que fuese á d»r parte al general Cavaignac de lo que 
había visto. Las cabezas de tres oficiales de la guardia 
republicana fueron encontradas clavadas en picás, llenas 
las bocas de alquitrán y con mechas para servir de fa ­
roles. En fin seria preciso escribir volúmenes si hu­
biera de hacerse mención exacta de todos los horrores 
de este funesto drama.

El dia 25 estaba la insurrección reducida á las po­
siciones de su ala derecha, y á una parte de la línea del 
centro que ocupaba el barrio de Sao Antonio todo ente­
ro, fortificado de un modo inespugnable, y defendido 
aun por cerca de cien mil furiosos que llevaban escrito 
en sus banderas : Vainqueurs, nous saccagerons ;  vaiit- 
cus, nous incendierons! (*) El recuerdo de las atroci­
dades de la víspera habia llenado de terror á todos los 
espíritus ; y no habia nadie que no deseara se hiciese 
alguna tentativa de conciliación, por cuyo medio se ob­
tuviera la sumisión de los insurgentes sin nueva efusión 
do sangre. La idea era sin duda escalente; mas quien 
seria el que quisiera encargarse de la iniciativa de esta 
peligrosa misión, en vista de lo que habia acontecido al 
general Brea y otros parlamentarios «I dia anterior ? 
Fué eu estas circunstancias que el Santo Arzobispo do 
Paris fué á ofrecerse al poder ejecutivo para el nuevo 
sacrificio á que solamente la sublimidad de la caridad 
cristiana podia resignarse.

El ofrecimiento del generoso prelado fué aceptado 
con grande entusiasmo, y al mismo tiempo con gran sus­
to. Partió inmediatamente acompañado de dos vicarios 
generales. Iba vestido con sus hábitos prelaticios, cruz 
pectoral, mitra en la cabeza y un crucifijo en la mano. 
Por todas partes donde se pasaba se vian las bendicio­
nes y los votos de los que le deseaban feliz suceso. Ya 
llega al teatro de la lucha ; ya trepa con intrepidez por 
la barricada que debia servirlo de calvario. Inmedia-

(*) Si vencedores el saqueo ; si vencidos el incendio
(Defensor.)

lamento cesa el fuego sin órden de los comandante» • los 
fusiles se Imjan instintivamente ; mucha» cabeza» se 
descubren por una especie do movimiento involuntario'. 
Evidentemente lus exhortaciones del mártir empezaban 
á producir efecto. Los insurgentes, atónitos con la no­
vedad del espectáculo, escuchaban con atención ; pero, 
seguramente, a juzgar por lo que después aconteció, los 
mus feroces empezaron á indignarse al ver que la pala­
bra de Dios, penctrabilinr omni gladio ancipili, así lo» 
atravesara los corazones. De repente so oyó un redovq 
ble do tambores que sofocó la voz del prelado. El fue-' 
go se rompió do nuevo inmediatamente ; y una bala que 
atravesó los dos riñones, extendió sobre el calvario do la' 
barricada á la generosa víctima de la caridad cristiana.!

Brazos piadosos transportaron al venerable poní i- , 
fice á una casa vecina. Pocas horas tuvo de vida des- t 
pues del accidente, pero esas pocas fueron las suficien- | 
tes para dar á la capital un ejemplo mas de esas muer- ! 
tes de santo á que el salmista llama preciosas in cons- 
pectu doman. Traspasado de dolores atroces nunca se 
le oyó el mas líjelo quejido. Todos se deshacían en llan­
to á su alrededor; solo él, con serenidad angélica y ros- 
trotan radiante cuanto la violencia del sufrimiento lo 
permitía, muy lejos de quejarse, daba por el contrario 
gracias á Dios por haberle permitido coronar con tan 
precioso remate su carrera pastoral. Preguntado si tenia 
algo que recomendar al clero de la diócesis ó á las dife­
rentes personas de su familia que se hallaban presentes, 
respondió que la única cosa que deseaba era que pidie­
sen á Dios que su sangre fuese la última derramada en 
esta lucha fratricida. Administráronle de priesa los 
sacramentos porque no habia tiempo que perder. Efec­
tivamente algunos minutos después de la administra­
ción do la Extrema-Unción, perdió el uso de la palabra 
y de los sentidos. Se supuso al principio que habia es­
pirado; pero en breve se reconoció por el movimiento de 
los labios que toda via el ángel do la muerte no habia cor­
tado el hilo de aquella vida. Algunos momentos antes 
<le fallecer recuperó el uso de la palabra, y se le oyeron 
distintamente estas palabras: Bonus aulem pastor pomt 
vitam su/irn pro ovibus suis. Aniináronsele al mi-mo tiem­
po los ojos con un fuego divino, y una sonrisa vino á 
errar de nuevo por un momento sobre los labios del mo­
ribundo. Espiró!

A  ai dito de morir, licto e vivnce,
Dir parca; s’apre il eielo, io vado in pace.

T ab so .

A dios, alma dichosa! Cuando llegues á la presencia 
del Juez Supremo, pídele que vuelva en fin ojos de mi­
sericordia sobre esta triste población, que contiene, en 
verdad grandes culpables, pero cuya inmensa mayoría es 
ciertamente de almas justas ó inocentes.

La lucha que acababa de dejar á Paris huérfana du 
su prelado continuó todavía, no obstante los continuos 
refuerzos de las guardias nacionales de provincia, que á 
cada momento llegaban durante todo el d¡a25, y la mayor 
parte de) 26, en que los habitantes de la capital pedie­
ron dormir descansados por primera vez. En cuanto á 
mí, me habia reservado la Providencia para testigo casi 
ocular de la mas horrible escenas que he asistido en 
todos los dias de mi vida y que jamas se separará de mi 
imaginación, aunque se prolongue por mas de un siglo.

Mandan las leyes de la guerra que en toda ciudad 
declarada en estado de sitio, como se bailaba Paris, to­
do el que sea tomado con las armas en la mano sea in­
mediatamente fusilado. La pena parece justa ; pero 
quien es el que no se horroriza de aplicarla, no á decenas 
ni á centenares, sino ¿millares de individuos que en la 
presente ocasión se hallaban precisamente en el caso 
que quedo dicho ? Pues fué loque sucedió: y si algo 
puede disculpar esta horrible carnicería es que la mayor 
parte, ó tal vez todas las víctimas asi sacrificadas, eran 
facinerosos salidos de los presidios, ó malvados en cuyas 
espaldas podia leerse escrita de mano del verdugo la ates­
tación de su infamia. Las ejecuciones tuvieron lugar, 
unas en el campo de Marte, otras en el jardín de Luxem- 
burgo, de donde la huertadela casa de mi residenciadista 
como unos diez pasos. El viento de la noche, que era 
favorable, me traia con deplorable fidelidad todo cuanto 
pasaba en el lugar de la tragedia; mi imaginación 
hacia el resto. La carnicería empezó ó eso de media 
noche. Primero se oía una confusión de gritos que par­
tían el corazón de quien los oia, y que decían—grace! 
grace ! Era una c onducta de prisioneros que venia á 
recibir la muerte. Seguíanse entonces algunos redobles 
de tambores, é inmediatamente después una descarga, 
después de la cual todo quedaba en lúgubre silencio, ú 
penas interrumpido de cuando en cuando por algunos 
tiros sueltos, disparados sin duda para acabar de matar 
ó algunos de los que todavía hubiesen quedado con vida 
Pasado cierto espacio de tiempo volvían á reproducirse 
las mismas escenas, esto es, nuevos gritos—grace! grace! 
nuevo redoblo do tambores, nueva descarga, y por con­
siguiente nueva conducta de prisioneros que era sacrifi­
cada. No puedo calcular ni aun aproxi mativamente, el 
número de las victimas; pero lo que sé es que, habiendo 
empezado las ejecuciones á media noche, solo cerca do 
las 2 de la mañana es que acabaron. En cuanto á mí, 
con los cabellos erizados, petrificado de horror y sin res­
piración, permanecí allí largas horas estático é inmóvil, 
sin atreverme ni á dirigir los ojos hacia el sitio de la tra­
gedia, ni á separarme del muro áqtie no sé qué deplora­
ble encanto parecía haberme incorporado. Cuando el 
céfiro de la noche hacia temblar las ojas de los árboles, 
me parecía que oia gemir las almas de los muertos in­
dignadas, y que legiones de espíritus pasaban por la su­
perficie de la tierra.



El <lia 27 se alzó la prohibición de circular por las 
calles, que había sido rigorosamente observada en los 
dias precedentes. ' París presentaba el aspecto do una 
ciudad tomada por asalto. El agua sangrienta de los 
riegos de las calles que baldan sido teatro de la ludia 
ex lisiaba un hedor de sangre corrompida insoportable. Los 
habitantes despavoridos se miraban, los unos a los otros 
con aire de desconfianza. Todas las tiendas y almace­
nes estaban cerrados. A las puertas de las casas so 
Veían mugeres y niños haciendo hilas.

(Continuará.)
(Jornal do Commercio.)

INTERIOR.
EL DB73HS0R.

M io u e l b t e , S etiem bre  9 de 1848.

Tenemos á la vista varios números del Mercantil de 
RioJaneiro.cn que se registra la discusión habida en 
la Cámara de Diputados del Brasil, relativa á la contes­
tación al mensage del Trono en la parte referente á los 
negocios éxtrangeros.

Admira y dá lástima al mismo tiempo ver los era» 
sos errores, y lasnecias preocupaciones de algunos Seño­
res diputados en orden al Rio de la Plata. Obra fasti­
diosa sería, y de dudosa utilidad, después de tanto como 
se ha ilustrado la materia, ponerse á deshacer los unos,

hay que hacer con los que no quieren estudiarlas cosas 
antes de hablar, con los que cierran los ojos para no ver 
la luz de la evidencia ? Callar, y dejarlos seguir en sus 
despropósitos. En Este caso cesa la obligación impues­
ta por el cristianismo en su primera obra de misericor­
dia : enseñar al que no sabe.

No obstante eso, ya que no sea mas que por consi­
deración al puesto que ocupan esos honorables Represen­
tantes Brasileros, y á fin también de que no se arguya 
mal de nuestro silencio, vamos á decir algo sobre sus dis­
cursos relativos á estos Países.

Lo primero que tenemos que observar es la profun­
da ignorancia de que se manifiestan poseídos los diputa­
dos á que nos referimos, con respecto á las cosas y suce- 
s os do estos paises, y el arrojo temerario con ()ue se lan­
zan á producir con toda formalidad los mayores desati­
nos y falsedades. Presentaremos algunas muestras es- 
t raídas de sus discursos, dejando sin mencionar otras 
muchas, por no alargarnos demasiado.

El Sr. P. da Silva “ ¿Cómo se puede creer que 
"Rosas considere el Estado de Montevideo independien­
t e  del territorio de la República Argentina, si manda 
“ que tenga curso fe rzado el papel moneda de Buenos 
“ Aires en toda la República Oriental del Uruguay V’

Aqui no tiene curso papel moneda ninguno, ni for­
zado, ni sin forzar. La única moneda que corre, y se 
permite correr es la metálica, según las leyes y regla­
mentos vigentes sobre la materia. La especie de la cir­
culación forzada do papel moneda de Buenos Aires fué 
levantada por los salvages unitarios para alucinará los 
incautos.

El mismo:—“ La República del Uruguay pertenecía 
"al Vireinato de Buenos Aires cuando era Colonia de 
“ la Monarquía Española: en 1811 aparecieron las se- 
“ diciones de Artigas y de Elio : el gobierno portugués 
“para tener seguridad en su territorio se vio obligado á 
“ emplear la fuerza armada en Montevideo : en 1816 
“ continuando aun en mayor escala la guerra civil, el go­
biern o portugués se vió de nuevo obligado á enviar 
“ nuevas fuerzas que ocupasen ese territorio. Después 
“de 1810 quedó de una vez el territorio de Montevideo i 
“destacado de la Confederación Argentina.”

No ha habido tales sediciones de Artigas y Elio. 
D. José Artigas fué uno de los primeros campeones de la 
independencia, y en ese tiempo peleaba en favor de 
ella. Elio era un General Español que seguía la causa 
llamada del Rey, contra los patriotas. Mandaba en 
Montevideo, y tenia el nombramiento de Virey de Bue­
nos Aires, que le había sido dado por el gobierno Espa­
ñol. La entrada en el Pais y la retirada del Ejército 
Portugués en ese entóneos, fué con acuerdo ó interven­
ción délas autoridades Españolas de Montevideo. En 
1810, cuando vinieron las tropas Portuguesas, á apode, 
rarso de esta Banda Oriental del Uruguay no había en 
ella guerra civil ninguna ; pues que era gobernada, sin 
oposición, por el General Artigas. Lo único que habia 
eran diferencias entro este y el Gobierno General de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, á las que per­
tenecía esto Pais, cntónces Provincia Oriental. Des­
pués do 181(5 no se efectuó esc supuesto destacamicnto, 
ni en poco, ni en mucho. Lo rjue hubo fué una ocupa­

ción militar por parte de las fuerzas del Rey do Portu. 
gnl, la que resistió el Pais, y no pudo completarse, hasta 
el año de 1819.

El Señor Paulino :—“ Nosotros nos comunicábamos 
‘■con el Paraguay por S. Bnrja é Itapua: hoy están cor­
tadas esas comunicaciones. Id 1 Paraguay poseyó do 
esto lado del Paraná, entre ese rio y el Uruguay una 
ostensión de territorio por el cual se hacían esas co- 

“ munieáciones y donde habia establecido las antiguas 
misiones de Loreto, ,S. José, Candelariay otras; y tc- 

“ nia allí un destacamento en el lugar llamado tranquera 
 ̂de Loieto que le pertenecía. Urquiza acaba de espeler 
esc destacamento, invadió torio ese territorio, boy incorpu- 

“ rado á la Provincia Argentina de Corrientes.’’
El General Urquiza no ha espelido tal destacamen­

to, ni ha invadido ese territorio. El hizo la gloriosa 
campana de Corrientes contra los salvages unitarios, y 
llegó con su Ejército hasta cercado la tranquera de Lo­
reto en el lugar de Vences, donde los derrotó completa­
mente. Concluida esa campaña con esta espléndida 
victoria, se retiró á su Provincia el Entrenos, de que es 
Gobernador. Los Correntines, libres de la titania de 
los Madariagas, nombraron por su Gobernador al Coro­
nel D. Benjamín Virasoro, que es el que actualmente 
los gobierna.

El Señor Chaves:— “Traigo aquí la relación do las 
fuerzas de Oribe. En esa relación donde están enu­

merados no solo los Cuerpos que sirven con Oribe, sino 
“ también sus Comandantes, se vé que al frente de Mon­
tevideo existen 9 Cuerpos de Infantería, y que apenas 

“ en esos Cuerpos hay un Batallón y cinco Compañías de 
“ Orientales.”

La relación del Sr. Chaves es tan verídica como to­
do lo que habla con relación á nuestras cosas. El Ejér­
cito que S. L. el Sr. Presidente D. Manuel Oribe man­
tiene en el asedio de Montevideo contiene, de fuerzas 
Orientales de Infantería en actividad, 3 Batallones de 
Línea, (1) y otros 3 Batallones y 1 Compañía de milicias.

El mismo Señor Chaves :— “ Lo cierto es que Oribe 
“ venció en esa ocasión, en la batalla de la Carpintería, 
’á Fructuoso Rivera en consecuencia de la traición que 
“ este, sufrió del Coronel Raña, quien con 000 y tantos 
“ hombres se pasó durante la acción.”

Esto dice el Sr. Chaves como una prueba del eficaz 
auxilio que dió el General Rosas al Presidente de la Re­
pública D. Manuel Oribe, dando á entender que á las in­
trigas del primero se debió la traición de Raña en la ba­
talla de la Carpintería. Pues bien, en esa batalla no 
hubo de parte del Presidente Oribe mas que Orientales, 
todos guardias nacionales, á excepción de un piquete de 
caballería de línea. Con esa fuerza venció su hermano, 
el Sr. General D. Ignacio Oribe, á Rivera y Lavalle, 
que mandaban la fuerza rebelada de salvages unitarios 
compuesta de Orientales, Argentinos, é Indios de Misio­
nes. No hubo defección ninguna de Raña, ni de ningún 
otro del bando de aquellos caudillos. Este Coronel 
abandonó después la causa de la rebelión.

Vista la extremada inexactitud que encierran los 
pasages citados, ya no puede extrañarse el modo cora- 

j  pletamente equivocado como consideran algunos Dipu­
tados Brasileros la causa'nuestra de la legalidad y los 
derechos del Sr. Presidente de la República D. Manuel 
Oribe.

Todos ellos se atienen á la renuncia que hizo este, 
y al largo tiempo que hace que fué nombrado Presidente 
de la República, para deducir que no es su gobernante 
legaj. Nos detendremos un poco á examinar este punto; 
porque de dejarlo bien esclarecido aparecerá con eviden­
c ia d  carácter legal de nuestra causa, y la legitimidad 
del gobierno de S. E. el Sr. Presidente Oribe.

Fué este general elevado á la primera magistratura 
de la República el año de 1835. El do 3t), el cabecilla 
traidor salvage unitario Lavalle, que habia hecho la 
revolución de l . °  de Diciembre en Buenos Ayres 
contra el legitimo Gobernador el Coronel Dorrego; 
que habia fusilado á este después de tomarlo prisio­
nero ; que era el gefe de la numerosa emigración 
Argentina asilada en el pais; y que habia figurado 
siempre como cabeza principal en todas las hosti­

lidades que desde aqui se dirigían al Gobierno Ar­
gentino, invadiendo él misino en persona, protejido por 
Rivera, la Provincia Argentina del Entre-Ríos, se suble­
vó con esto contra el Presidente Oribo. Desde ese mo­
mento los rebeldes de la República Argentina y los de 
aqui formaron un compacto, alistados bajo la misma 
bandera, encaminados á un mismo objeto, y sujetos al 
mismo destino. La causa de la rebelión Argentina se

(1) El cuerpo que manda el Comandante D. Mareos 
Rincón, so halla actualmente incorporado á las Divisio­
nes puestas á las órdenes del General D. Ignacio Oribe, 
que guarnecen los Departamentos de Soriano y Colonia.

, identificó desde éntoncos con la de la rebelión Oriental 
Juntas debían sucumbir, ó juntas triunfar : su objeto era 
derrocar losG ibicrmn legales da oda y do lo República 
Argentina— Los mismos escritores salvages unitarios 
asi lo han afirin ido, explicando el carácter del movimien. 
todo Rivera y Lavalle el nñ > 3o. •Sigan ellos, esto mo. 
vimiento, análogo al do l . °  de Diciembre en Buenos 
Aires en 828, f ié  una consecuencia de la reacción cu 
que habían entrad > bis pueb'os de ambas márgenes del
Plata contra sus gobiernos retrógrados------De Injusticia
de la rebelión no hay nada que decir. Hasta ahora na­
die ha podido presentar un solo motivo en su abono, y 
esescusado pararse á explicar la iniquidad de un hecho 
condenado por todo el mundo, que nadie se atreverá á 
defender hoy, y que hasta ha sido últimamente anatema­
tizado, aunque indirectamente, por los salvages unitarios 
de Montevideo. Quien haya en efecto visto el modo co_ 
mo ha sido tachada la conducta política de Rivera en la 
pública acusación que le hizo el Gobierno intruso, yen  
lo que se ha escrito contra él en aquella ciud id, no ne­
cesita mas para hacerse cargo de la enorme maldad é
injusticia que encerró su rebelión------Que esta, fuera de
atacar todos los principios de orden y de libertad, viola­
ba las leyes mas sagradas de la República, es cosa que 
á nadie se oculta. Pero la preservación de las Leyes y 
su dominación sobre las aspiraciones personales era una 
necesidad en cuya satisfacción estaba vinculado el de­
sarrollo regular y pacífico de nuestras instituciones, y 
los progresos morales y materiales de la República. 
Era, pues, un negocio en que se interesaba todo el por­
venir de la Nación la defensa de esas leyes. La causa 
de los que eso hacían, la causa del Presidente D. Manuel 
Oribe era por consiguiente la causa de la legalidad, la 
causa buena, la causa de*la patria—Ya se vé que esta 
causa no contenia un solo elemento de personalidad • 
que al contrario su base, su esencia, lo que constituía su 
fuerza, y su moral era el principio opuesto á lo perso­
nal, era la sustitución de las cosas á las personas—¿ Y 
esa causa asido esa naturaleza ha podido perecer en la 
lucha que ha sostenido y sostiene contra el principio 
personal de la rebelión? ¿ha podido dejar de existir 
cuando todavia existe la causa contra la cual pugna, la 
causa que la hostiliza y que por necesidad produce su 

: defensa? ¿ Cómo es que fuéjusto, que fué conveniente 
que fué legal impedir el triunfo de la rebelión en 183(5, 
y no lo es en 1848 ?—La causa de la legalidad, cuales­
quiera que hayan sido los incidentes porque ha pasado, 
cualquiera que sea el tiempo transcurrido en su contien­
da con la causa de la rebelión, existe hoy del mismo 
modo que existia cuando esta tuvo nacimiento. La 
existencia de la una es inseparable de la otra.

Mas una causa cualquiera, una causa nacional sobre 
todo y de la naturaleza de la nuestra, no puede dejar de 
tener un gefe que la represente y dirija, y emplee su 
fuerza de acción ; porque tampoco una nación puede 
existir en tal caso sin una autoridad que la gobierne ■ 
De dos maneras sucede eso cuando un enemigo, sea in­
terno ó esterno, llega á producir un trastorno grave y de 
duración, como el que ha producido la rebelión de los 
salvages unitarios: ó la nación continua conservando 
la autoridad lejítima que se. ha dado, con el mismo carác­
ter y nombre de su investidura legal, cualquiera quesea- 
el tiempo que transcurra, ó si aquella falta instituye otra 

I de un modo ú otro, á la que reconoce, obedece y susten­
ta. Bajo ninguno de estos dos caracteres lejítimos quie­
ren los Señores Diputados brasileros a que hem >s aludi­
do reconocer al Presidente D. Manuel Oribe. Atenidos 
únicamente, como hemos dicho, á su renuncia, le niegan 

! la calidad no solo de Presidente legal de la República, 
sino de lejítimo gobernante supremo de ella— Destruya­
mos su error.

Es cierto que el Presidente Oribe resignó el mando 
cuando la alianza de los Agentes y Marinos de la Fran­
cia lo sorprendió poniéndolo en el mayor peligro, y cons- 
triñéndolo á dar un paso forzado, é inevitable. Es cier­
to que la Asamblea, que se hallaba en igual caso que él, 
admitió esa renuncia: pero también lo es que ól protestó 
inmediatamente contra la violencia que le habia obliga­
do á renunciar contra su voluntad; y que esa misma 
Asamblea, posteriormente, cuando estuvo en libertad, 
reconoció la nulidad de la renuncia, y aprobó la conduc­
ta del Presidente Oribe, en todo cuanto obró á consecuen­
cia de no haberse creido despojado de su carácter de 
Poder Ejecutivo lejítimo de la Nación por esa su renun­
cia forzada.

No se puede concebir porque dándose por decisivo 
el acto de la asamblea do admitir la renuncia del Presi*



dente 1). Manuel Oribe, no se reeonnoe una decisión mas 
valedor# en su posterior declaración por la que 
dio por nula y sin cfeclo esa renuncia y confirmó 
la protesta de aquel Supremo Magistrado do la Repú­
blica. En electo no se puede negar que en este acto 
posterior obró la asamblea con toda libertad, y sin moti­
vo ninguno que la obligase á esconder su voluntad. La 
mayor parte de sus miembros eran habitantes de Monte­
video, y voluntariamente huyeron de allí viniendo aquí ti 
servir la causa legal, unos directamente, y otros hacien" 
do transito por el Brasil y la República Argentina, Su 
reunión, pues, aquí, a convocación del Poder Ejecutivo 
que ejerce el General D. Manuel Oribe, ha sido libre, y 
libres sus resoluciones también. ¿Podrá decirse otro 
tanto del tiempo en que se hallaba amenazada la asam­
blea de la parte de tierra, por las hordas rebeldes que 
sitiaban a Montevideo; de la del mar, por las fuerzas 
navales de la Francia, que cerraban la salida del puerto; 
ydel interior de la ciudad por las intrigas y manejos 
conspiradores de los agentes de la Francia? Segura­
mente que no. ¿Y en que consiste, pues, que se da ere- 
dito y valor a los actos de la asamblea estando asi me­
tida en tan peligrosa sitacion, y se desprecian los que 
ejecuto después en la mas plena y segura libertad? Esto 
es lo que no se concibe repetimos, á menos que se su­
ponga que tanta inconsecuencia procede no mas que del 
espíritu hostil, y del deseo de dañarnos de los que en ella 
incurren.

Visto que la renuncia del Presidente D. Manuel 
ü i ibe es de todo punto falsa de valor, por las circuns­
tancias en que se hizo, y por haberlo asi decidido el po­
der ante quien se elevó ; y que por esta razón ella no ha 
despojado á aquel magistrado del cargo que le confiara 
la nación por medio de sus lejitimos representantes, pa­
semos a examinar si el tiempo y alguna determinación 
soberana de la nación le han privado de su investidura 
presidencial.

Ya hemos dicho que la nación no ha podido en el 
caso en cuestión existir sin gobierno, ni su justa causa 
sin un ge fe que la dirija. Cuando la rebelión logró apo­
derarse del mando, merced á la cooperación de las fuer­
zas francesas, no había otro gobierno que el que ejercía 
el Presidente de la República D. Manuel Oribe, ni la 
causa de la legalidad tenia otro gefe que este, á quien 
la misma constitución le daba ese carácter. La nación 
quedo esclavizada sin ejercicio'ninguno directo de su 
soberanía: pero ella tenia una causa, y debía tener una 
representación. Nada mas natural, mas lejitimo tam­
bién, que al que aquel mismo que había elejido para go­
bernarla y que estaba á la cabeza de su causa, puesto 
por ella misma, continuase representándola, y defendien­
do sus intereses, del mismo modo que habia sido antes. 
Transcurrió el tiempo, sin que la nación pudiese restau­
rar su libertad. Una complicación de circunstancias 
habían llevado al territorio Argentino la lucha principal 
entre los salvages unitarios y los gobiernos legales de las 
I «publicas Argentina y Oriental. Allí estaba peleando 
el Presidente Oribe ; porque allí peleaba por la libertad 
de su patria, como aquí pelean por la de la suya los Ar­
gentinos que lo acompañan. Téngase presente que tan 
enemigo de nuestra causa era Lavalle como Rivera, y 
que tanto la dañaban los triunfos de aquel, como los de 
este. Vuelto después al país el Presidente Oribe, y 
aclamado por la mayoria de la nación, que acudió á con­
tinuar bajo su dirección, la causa de la legalidad contra
la rebelión ¿podría alguno con algún viso de razón obje­
tarle el tiempo que habia transcurrido, para negarse á 
reconocerlo como Gefe Supremo lejitimo de la nación? 
¿Qué se le diria ? ¿que habia espirado el plazo de sus 
poderes? Pero ese plazo supone una cosa que no exis­
tia, una situación legal, y el ejercicio constitucional de 
los Poderes públicos á que se aplicase. ¿ Se le opondria 
que necesitaba un nuevo nombramiento, unos nuevos 
poderes legales que lo habilitasen para gobernar la na­
ción? ¿ y si el completo trastorno traído con la rebelión 
y la guerra porfiada que sostenian los rebeldes patroci­
nados por el extrangero que amenazaba acabar con la 
existencia de la Paira, hacían imposible la vuelta com­
pleta al orden constitucional mientras existiese esa situa­
ción? ¿y si las necesidades mas vitales de la República, 
si su misma salvación pedia que no so hiciese innova­
ción hasta triunfaren la lucha? y. por último sí el voto 
déla nación, pronunciado de mil maneras, y acompaña­
do de la resolución de aquellos hombres á quienes habia 
elejido para representarla, llamaba decididamente á ese 
General D. Manuel Oribe á continuar, puesto á la ca­
beza del Pais, dirijiendo sus esfuerzos, y conduciéndolo

al triunfo de su sagrada colisa ? ¿ Si eso ora así, romo 
fué, habría hombre racional que todavía dijese; nú, tú 
no eres el Presidente, el Gefe ,Supr nm de lo nación í

Invitamos á cualquier hombre imp irei I u que es­
tudie la historia de lo pasado, a que medite sobro lu 
actualidad ; y estamos ciertos que, si lo hace, clara­
mente verá que ya se le considere bajo el aspecto le­
gal, ya bajo el do la lijitimidad nat urnl, ya bajo cual­
quier respecto que diga relación ú las necesidades mas 
vitales de la nación, el General D. Manuel Oribe no 
puedo monos de sor tenido por el ^Presidente de la Re­
pública, que es el título que ella dá á sus Mnjistrasdos 
supremos.

No terminaremos este articulo sin estrañar porqué 
es que en el seno de la Cámara temporaria del Brasil 
se han alzado esas voces negando el carácter de gober­
nante lejímo de la República al General 1). Manuel 
Oribe; y porqué le arguyen con artículos de nuestro 
código fundamental, pésimamente aplicados; en tanto 
que no dicen una palabra de los vicios de completa y 
absoluta ilegalidad que contiene la institución de la 
actual autoridad salvage unitaria de Montivideo. Se 
hace un cargo ai Presidente Oribe de que sus poderes 
han espirado, y se dice que el Brasil no puede recono­
cerlo como gobierno de la República ¿ y porqué se r e - 1 
conoce con este carácter al Gobierno intruso existente 
en aquella ciudad 1 ¿N o ha espirado también el plazo 
de sus poderes ? ¿ No es él obra de sí mismo, sin oríjen
ninguno popular, y elevado por medio de una rebelión 
contra la titulada Asamblea nacional de que procedía, 
y á la que sin embargo destruyó, alzándose con el man­
do, contra la voluntad de ella ? ¿Porqué se habla y se 
obra con esta inconsecuencia? No inviste carácter 
lejitimo el Presidente D. Manuel Oribe, que fué elejido 
legalmente para el puesto que ocupa, que gobierna en 
todo el territorio de la nación, á excepción de Montevi­
deo, y que está á la cabeza de ella combatiendo por 
la causa de ia lega'idad, por la causa de la independen­
cia, contra los salvages unitarios y sus sostenedores 
extrangeros ; y ese estafermo D. Joaquín, á quien solo 
por burla puede llamársele Presidente de la República, 
y que ni siquiera gobierna las pocas cuadras de tierra á 
que se estiende su jurisdicción, juguete de los extrange- 
los, y de los ambiciosos que lodom inan.es cortejado 
> saludado como gefe legal de la nación por los Ajentes 
del gobierno del B ra s il....! ¿No repugna esto? ¿no 
merece notarse de ningún modo?— ¡ Cuántas reflexiones 
se nos ocurren en este momento! Pero callaremos; poi­
que lo que ménos queremos es lastimar con inferencias, 
que, aun que muy fundadas, puedan ofender, contra
nuestros deseos, la delicadeza de señores á quienes nin­
gún motivo tenemos para dejar de considerar.

Demostrado que hay una causa legal en la Repú­
blica, cuyo triunfo le es de tanta necesidad ahora como 
antes, y que á su cabeza está con pleno derecho el Ge­
neral D. Manuel Oribe, revistiendo, por los mismos 
principios é intereses de la legalidad el carácter lejiti- 
mo de Supremo Poder Ejecutivo de la nación, pasaremos 
en el siguiente número á esclarecer otros puntos que 
tocaron en sus discursos, con relación al Rio de la Plata, 
varios señores Representantes Brasileros.

Prometimos en nuestro número anterior dedicar al­
gunas observaciones á los sucesos de Paris, de que ins­
truye la correspondencia del Jornal Jo Commercio en su 
número del 19 de Agosto y vamos á cumplirlo. Breves 
serán aquellas, porque, los hechos de suyo hablan bas­
tante alto y no necesitan ni es posible comentario mas 
elocuente.

Léjos de nosotros la idea de introducirnos á exarpi- 
nar la justicia ó injusticia de las revoluciones puramente 
interiores de aquel pais, pero parece que debemos poner 
el cuadro que él presenta á los ojos de las Repúblicas 
del Plata, como una especie de vindicación de las ca ­
lumnias que se les lian prodigado y de las injurias que 
apoyadas en aquellas, se los han hecho.

La Francia presenta boy un espectáculo horrible, 
pero curioso. Una nación que hace apenas medio año, 
derrocó el solio de los reyes para colocar en su lugar la 
República: una nación que ejecutó este grandioso mo­
vimiento, por la prosperidad y el progreso del Pueblo, 
mira ahora cubiertas las calles de Paris del espantoso 
número de cincuenta mil hombres entre muertos y heri­
dos pertenecientes á ese mismo pueblo: una nación 
que proclamó entre entusiastas aplausos, la abolición do 
la pena capital para los delitos políticos, vu ejecutar los 
hombres a centenares por esos mismos delitos. Ella que

so precia do marchar á la cabeza de la civilización de] 
mundo ha presenciado en el seno do au cnpitnl, los rnag 
repugnantes horrores,

Y no es que la Francia de hoy haya dejado de «ftr la 
1 rancla de algunos años atras; noque haya cambiado 
esencialmente do sentimientos ni que los franceses de 
jmy sean peores ni mejores que los franceses de há diez 
años, sino que corno vulgarmente se dice, nadie puede 
asegurar Je rula agua no beberé.

i:,u medio de la jutz rs muy fácil proclamarprinci- 
pios de humanidad y civilización que en esc estado na­
da cuestan: muy fácil censurar los actos mas justos de 
otras naciones que no gozon de igual beneficio ; pero de 
otro modo se piensa y de otro modo se obra, en medio de 
]ns revoluciones, en la agitación de los espíritus y el tras­
torno de las sociedades.

Las Repúblicas del Plata entre tanto, han sido ca­
lumniadas y atacadas por ia intervención Europea, en 
que figura la misma Francia, bajo el pretesto de la hu­
manidad y la civilizaron ; para contener se decía, la efu­
sión inútil de sangre; para poner un término á los horro­
res que asombran á estas regiones y al inundo. Estas 
eran poco mas ó menos, las palabras que en todos su3 
documentos públicos empleaban los Agentés de la In­
glaterra y la Francia.

Prescindamos, porque ya tantas veces se ha dicho 
del absurdo atroz que envuelve el hablar de humani­
dad, de civilización, de contener la efusión de sangre y 
ponei téi mino á Jos horrores, cuando esa misma inter­
vención prolongó la guerra, animó á los vencidos salva­
ges uuitarios, les dió armas y les ayudó en la pelea ; 
cuandoesa misma intervención hizo tronar sus cañones 
poi todas nuestras costas, destruyó nuestras poblaciones 
sembró en fin la desolación por todas partes; prescin­
damos de ese absurdo atroz y propo ngemos un paran­
gón entre lo que aqui ha pasado y lo que pasa en 
Francia.

Aqui la nación Oriental en maza ha combatido y 
combate por sus mas sagrados derechos ; primero por ei 
restablecimiento de sus Leyes y de su autoridad legal ; 
después por estos mismos grandes objetos y en unión con 
la Confederación Argentina por el inmenso interes de 
su independencia atacada ferozmente por la intervención 
europea. La Confederación Argentina su aliada, antes, 
en guarda de sus derechos, hacía una guerra justa, con­
tra un enemigo que la habia provocado é invadido su 
territorio y posteriormente, en unión con la República 
Oriental, defiende heroi camente la independencia sagia- 
da de ambos Estados.

No milita seguramente la misma importancia de 
motivos en Francia y aunque cada nación conoce mejor 
que ninguna otra lo urgente y poderoso de sus necesida­
des interiores, á los ojos del mundo y á los de la razón, 
ningún derecho existe mas natural, mas caro ñique jus­
tifique mas acabadamente los medios, que el que tiene 
una Nación en defensa de su independencia.

Eh bien, pues: nosotros bárbaramente atacados, no­
sotros objeto de una tiránica é irritante injusticia por 
parte de la intervención Anglo-Francesa aliada á los 
salvages unitarios: nosotros que oíamos el clamor de 
nuestras familias desoladas por la destrucción de sus ho. 
gares, por el asesinato brutal de un padre, un hijo, un 
esposo, no solo no hemos cometido excesos tales, pero ni 
aun siquiera los hubiéramos inaugurado.

Mientras la intervención anglo-francesa yermaba 
nuestro [.ais y diezmaba á sus valientes defensores, los 
subditos ingleses y franceses llevaban una existencia 
tranquila y sin peligro, y apenas eJganos eran separados 
de los lugares de la costa donde podían ser perjudicia­
les; medida que solo subsistió mientras los primeros 
momentos del peligro la hicieron necesaria, habiendo 
vuelto posteriormente á sus antiguas tareas y moradas 
los pocos que fueron motivo de ella.

Por lo demas, no queremos con estas reflexiones 
presentar á la Francia en mal punto de vista : ofendi­
dos por ella, distinguimos sin embargo, entre los aten­
tados del decaído gobierno y los sentimientos del pueblo^

Bolo pretendemos probar hacer patente que hemos 
sido calumniados y ataerdos sin razón contra todos los 
principios conservadores de la paz y libertad de las 
naciones.

La Francia que prolonga aun este estado de cosas 
en nuestras aguas, ¿miraría con indiferencia que se hi­
ciese respecto de ella hoy, por otras potencias fuertes, 
la aplicación de las doctrinas que ha querido sostener 
en el Plata? Seguramente, no.

Debemos esperar por ello que el nuevo gobierno 
que se establezca practique en estos paises lo que de­
scaída se practicase con él, para dar con ello al mundo 
una prueba de justificación, imparcialidad j  buena fé.
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